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¡A.y, que mo amortajen cuaudo y;, sucumba 

con tu luminoso mantón de la China, 

porque así á lo menos llevaré á la tumba, 

para recordarte en mi eterna pena, 

ese olor á albahaca, nardo y clavellina 

que al danzar exhala tu carne morena! 

EL POEMA DEL MAL AMOR 

l1 
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EN LA SIESTA 

La jaula del canario limpia Flora, 

Sara sobre un sofá yace tendida, 

dejando ver su carne pecadora 

á través de l& ha.ta descosida. 

Conchita peina á Elena. La señora, 

con su mano enjoya.da y presumida 

acaricia. á una gran gata de Angora 

en su falda de raso adormecida, 
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Oose Amelie., á. la luz de la. ventana. 

Los compases de un tango marca Juana 

que Luz sobre la. mesa golpetea., 

mientras, llevando un cubo, la. Felisa, 

desgreñado el cabello y en camisa, 

por el largo pasillo oha.nc!etea. 
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II 

EN LA A.LCOBA 

Un lecho y un lavabo; cuatro silla-a ... 

El quinqué de petróleo se consume, 

y atufa el aire un híbrido perfume 

de opopónax, jabone$ y colillas. 

Tú te vas de nudando, no por vioio, 

sino con esa. indiferencia muda 

de la que sabe que quedar deimuda 

á los ojos de todos u oficio. 

166 
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Yo, acallando mis ansias serumales, 

pienso-puesta la sien sobre la mano

con cierto dejo de melancolía, 

en esas planchas de los hospitale 

donde el alumno sobre el cuerpo huma.no 

practica, su lección de Anatomía!... 
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III 

A pe ar de .su risa. y su alegria, 

de su bondad y de su eterno agrado, 

tienen sus ojos la melancolía 

de un temeroso pájaro enjaulado. 

Es la cigarra. loca del encierro. 

Como una nÜía canta, ríe y juegar 

con esa dócil sumisión del perro 

que va á lamer Je. mano que le peg8. 

167 
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Al beso y al placer su labio incita. 

Jifa al quedarse sola., sollozante 

se agita de dolor desesperada ... 

VILLAF.:SPE A 

¿Qué habrá sido de aquella. viejecita 

que dejó, al escapa.rae con su amante, 

en su lecho de enferma abandonada? ... 
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IV 

SARA 

Sara es viciosa. Su pupila obscnra. 

de incitantes promesas es venero ... 

Bebe como un tudesco, y fuma. y jura. 

con el canalla argot de u11 marinero. 

St1 placer es violento. Besa, muerde 

y grita, y al final de la batalla, 

muere su voz y hasta la vista pierde 

y en nerviosos ataques se desmaya. 

]69 
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¡Oh, jilguero embriagado de alegria, 

nadie te vió llorar!. .. Tan sólo un día 

furtivo llanto se asomó á tus ojos 

y tu mirada se perdió en el cielo, 

viendo dos hilos de tu sangre rojqs 

temblando en la blancura de un pañuelo! .. , 
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V 

SIN NOMBRE 

Se llama Flora, Margarita., Elena ... 

La verdad no la sabe ningún hombre, 

que al entrar al burdel, casi sin pena, 

quiso en sus puertas olvidar su nombre. 

Entre la · otras se destaca fino 

su perfil melancólico-01:0 y nieve ... 

No fuma nunca, y raras veces bebe, 

porque dice que tiene muy mal vino. 
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Pero l1&y momentos en que rle loca, 

mientras el Jlanto tiembla en sus pe tañas, 

y entonces una copa. no rehusa ... 

Un recuerdo asfixiante la sofoca ... 

¿Qué será de la. flor de sus entraña 

a.rroj11.da en el torno de la Inclusa? ... 
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VI 

ORGANILLO 

Al sacrificio del a.mor me a.premia. 

tu charla: obscenidad y picardía, 

mezcla de lupanar y de bohemia., 

con su sal y pimienta. de poesía. 

Siguiendo el ritmo de tu cigarrillo, 

lanzas á media voz esai:i canciones 

que rasga por la tarde el organillo 

bajo el pequeño abril de tns ha.leones! 
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De úbito te calas mi sombrero 
1 

y el impudor de un tango callejero 

en tu lasciva ondulación revelas ... 

¡Cómo tiemblan tus senos y tus flancos 

á. los compase de las eastañuela ! ... 

Y ¡qué negro tus ojos ... y qué blancos! 
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VII 

SOBR E LAS T E CLAS 

- ¡Déjame! - uspiraste protestando 

de mis locos y lúbricos derroches, 

y de tus ojos en las negra noches 

dos lágrimas de amor miré temblando ... 

¡Qné bella e ta.b de pudor llorando!... 

Y mi mano, sin miedo á. tus reproches, 

ra gando cintas y rompiendo broches, 

pro iguió tus tesoro buceando! 
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Y con mis dedos, ágiles y diestros, 

en estos juegos del amor maestro!, 

por la impaciencia del placer guiados, 

mientras palideci te e tremecida 

conmoví tus más íntimos teclado 

con la ca.noi6n más dulce de la vida! 

.. 
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VIII 

LOS DIENTES DEL SATIRO 

Bajo el ardor de los e tivos oros 

del cenit, por las mieses amarillas 

bramaba, per iguiendo á las novilla 1 

la encelada lujuria de los toro~ . 

Dormida ·taba en el frescor del heno, 

bajo la -ombra de pompo ·a pf\rra, 

cuando para cantar, una. cigarra 

busc6 un refugio en u de nudo Reno. 
12 
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Por la. túnica abierta se veía 

la carne palpitar ... Mi sangre ardia ... 

Un sátiro zumbón, la roja furia 

de su semblante erótico asomaba. 

entre el ramaje, y fijo te miraba 

rechinando los diente de lujuria! 
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IX 

CADENA DE HIEDRAS 

Mi mano experta. desfloró el encanto 

de tus virginidades de novicia, 

y en la. nocturna sol dad propicia 

tu voz era un sollozo ahogado eu llanto. 

Por fin, mis labios suplicaron tanto 

que te entregaste ... Un. beso ... Una caricia ... 

Y I\Vergonzada de nue tra impudicia, 

la ombra de la noche e hizo manto! 
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Se po eyeron en un centelleo 

fugitivo de luz nue tra miradas, 

y nue tros brozo6 fneron en la furia 

desbordante de avia del deseo, 

do hiedras confundidas y enlazada 

al árbol inmortal de la. Lujuria! 

\ 'ILLA!,;S!'ESA 
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LA FUENTE ETERNA 

La sabia mano á cuyo tacto ardiente 

vibra la carne como un instrumento, 

prolongó la agonía del momento 

en una languidez intermitE1nta ... 

¡Oh, l cálido contacto de tu frenle! 

¡Oh, tn dorso desnudo y opulento 

echado sobre mí, como un eedient.o 

sobre la uper:fioie de una füent ! 
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Mis besos perfumaron el vacío 

de un húmedo Y mortal escalofrío .. , 

Y bajo tu melena estremecida 

en un áureo manojo de serpientes, 

sentí aangra.r y sucumbir mi vida. 
' 

entre el canibalismo de tus diente ! 

• 
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XI 

EL MO STRUO 

CcJn tu obscura mirada desafia !. .. 

SL1 luz quema los huesos, muetde y be a, 

y se nutre como una vampiresa 

c.:on la sangre de nue tra ogonias! ... 

J11quiijición de amor! ... Y tus sombrías 

pupilas, en su fondo, tienen esa. 

perversidad enil que flota. impresa 

en los espejos de las mancebías! ... 
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En su cristal á mi de eo ofreces 

- multiplicados en Ja estimulante 

hibridElz de u fi 8 ormas y sus trazos -

todas las convol ivas desnudeces 

de ese monstruo carnal y jadeante 

cnatro pierna y de miatro brazo~! 

FT .,. 
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